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Buenas tardes, bienvenidos todos. Prometo… como sé que todavía tienen otro 
bloque… Prometo contra mi costumbre ser breve. 
 
Primero, quiero agradecerles mucho su presencia, su participación generosa 
en esta reunión de la presentación del Programa de Transparencia y Rendición 
de Cuentas del año 2008. 
 
Es un asunto que el presidente Calderón nos ha encargado con mucho tiempo: 
tener un gobierno que dé mejores resultados y que entregue cuentas, que sea 
transparente, que les dé cuentas a los ciudadanos, y no solamente cuentas de 
lo que hace, cuentas de los resultados. 
 
Y esta es una distinción importante, en la que estamos trabajando en la 
Secretaría de la Función Pública, y junto con todas las dependencias. Pronto 
sacaremos también un Programa de Combate a la Corrupción, que tiene 
también su módulo de rendición de cuentas; un Programa de la Mejora de la 
Gestión de la Administración Pública, que también tiene un componente de 
rendición de cuentas, que es un reto bastante importante, y quiero referirme de 
manera general de que se trata esto. 
 
Muchas veces en la Administración Pública damos cuentas de las tareas que 
hacemos, no damos cuentas de los resultados que obtenemos. Y ese es un 
problema que tenemos, de que no estamos en muchos de los casos hacia los 
resultados que los ciudadanos esperan del gobierno. 
 
Y ese es el tema más importante. Y eso es lo que tenemos que reconsiderar 
dentro de la Administración Pública. No es un asunto menor ni tampoco es un 
asunto fácil, porque implica cambiar la visión del gobierno, no solamente para 
medir. 
 
No sé cuántas despensas entregan en Sedesol o en Oportunidades, sino en 
realidad qué impacto tuvo eso. ¿Ayudó a mejorar a que los niños mexicanos 
crecieran o tuvieran menos desnutrición? Entregamos tantos libros de texto ¿Y 
en realidad tenemos menos analfabetismo y tenemos mayor calidad en la 
educación? 
 
Muchas veces lo que medimos son estas tareas. Las tareas de los programas, 
de cuántos litros entregamos, de cuántos apoyos dimos, cuánto hicimos, pero 
no los resultados. 
 



Y esa es la parte que nosotros debemos de trabajar a fondo en todo eso. No 
solamente esto involucra a varios programas; por supuesto que este es uno de 
los más importantes, la transparencia y la rendición de cuentas. 
 
Este reto, que es tan importante, implica por supuesto transformar las 
instituciones y de alguna manera significa repensar el gobierno. ¿Qué es lo que 
estamos haciendo, para qué lo estamos haciendo? ¿Qué resultados estamos 
obteniendo? ¿Qué hacemos que no debemos hacer? ¿Qué no hacemos que 
deberíamos hacer?  
 
Y esto implica, les digo, transformar las instituciones, no solamente en sus 
estructuras, también transformar las normas, los procesos y lo más importante 
de todo: transformar la actitud de los servidores públicos; y cuando hablamos 
de esos programas que suenan bien y que son buenos, ya cuando nos 
metemos a la hora de trabajarlos y que decimos:  
 
“Bueno, pues hay que repensar como está nuestra postura organizacional, 
cómo vamos a hacer para que con menos recursos podamos hacer mayores 
cosas, y cómo le vamos a hacer para quitarnos esa cultura, por ejemplo, de 
que hay que gastarnos el presupuesto en lo que sea porque si no nos lo quitan, 
y nos vemos a finales del año gastando ya en lo que sea, porque tenemos que 
gastárnoslo porque si no hay subejercicio y se castiga al que ahorra o se 
castiga al que es eficiente”.  
 
Hay muchas cosas de esas que tenemos que transformar.  
 
Y programas de este tipo… yo les decía… solamente tienen un problema: Van 
contra la naturaleza de la administración pública. Pero fuera de ahí no tenemos 
más problemas. 
 
Ese es el fondo del asunto. Cuando nosotros nos metemos ya a transformar las 
instituciones por supuesto hay la inercia y la resistencia natural, porque así se 
ha hecho siempre. Esa es la actitud, eso es lo que hablo de que es lo que 
tenemos que cambiar en la actitud de los servidores públicos. Y por supuesto, 
me parece que estas reuniones y estos programas que hoy les están 
presentado son los que van a ir construyendo un gobierno distinto, un gobierno 
mucho más amable, un gobierno que le entregue resultados, decía yo, a la 
ciudadanía, que le rinda cuentas de los resultados, no sólo de las tareas que se 
realizan. 
 
Me complace mucho que este año se incorporen temas como el deporte, a 
estos programas, la no discriminación, el abatimiento al rezago educativo, la 
imagen gubernamental.  
 
Este tipo de temas fortalecen mucho la rendición de cuentas, fortalecen por 
supuesto, al gobierno, al Estado. El gobierno no solamente se ocupa de los 
procesos, de sus trámites y de sus normas; también de las condiciones que 
propician una mejor convivencia laboral. Eso es importante también, tener esos 
temas. 
 



Y hay instituciones que han hecho muy bien su trabajo, que me complace 
mucho el trabajo que han hecho como Fepade, Conapred, INEA, la Conade y 
la propia oficina de la Presidencia que han estado trabajando en temas con un 
esfuerzo institucional, que me parece muy loable. 
 
Yo voy a estar atento a todos los indicadores que salgan de estos trabajos, de 
este programa. Y a ustedes, a los integrantes los invito a promover estas 
acciones con toda su responsabilidad y profesionalismo, y también con todo su 
entusiasmo. Quiero que sean ustedes los primeros convencidos de las 
bondades de estos programas.  
 
Si queremos tener un México ganador, como el presidente nos ha indicado, 
pues tenemos que tener, tenemos que construir un gobierno mucho más 
honesto, eficiente, amable, y que les rinda cuentas a los ciudadanos. 
 
Y sin más, yo les agradezco mucho su asistencia. Los invito a que sigan 
trabajando con muchas ganas, que sigan en este esfuerzo, y les agradezco por 
supuesto: Muchas gracias. 
 


